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MADRID. 

ESTABLECIMIENTO  TIPOCRÁFICü  DE  JCLIAN  PíSA. 

Calle  del  Rubio,  núm.  35. 
1866. 


MI  OUERIDO  AMIGO  D.  FÉLIX  PIZCUEIA. 


En  vez  de  un  Tanto  por  ciento 
Te  dedico...  un  entremés , 
Pizcueta,  mucho  lo  siento , 
La  culpa  no  es  mia,  es.... 
■Cuestión  de  temperamento. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


GASPAR,  marido  de Sr.  Mario. 

LUISA ,  prima  de Sra.  Alvarez. 

ANDRÉS Sr.  Casañé. 

BON  ELOY ,  tio  de  Gaspar.  .    .     .  Sr.  Oltra. 

BLAS,  criado Sr.  Steso. 


La  acción  pasa  en  Madrid,  en  casa  de  D.  Gaspar. 
Época  actual. 
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La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  Juan  Manuel  Guer- 
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Los  comisionados  de  la  misma  Galería  son  los  exclusivos  en- 
cargados de  la  venta  de  ejemplares  y  del  cobro  de  derechos  de 
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El  editor  se  reserva  el  derecho  de  traducción,  y  queda  he- 
cho el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  decentemente  amueblada — Puerta  en  el  foro 
y  laterales. 


ESCENA   PRIMERA. 


ANDRÉS.— LUISA. 

Andrés.      Mucho  siento,  prima  mia, 

lo  que  te  pasa. 
Luisa.  Ya  ves 

si  soy  desgraciada,  Andrés! 
Andrés,      Más  de  lo  que  yo  creia. 

Límite  tendrá,  lo  abono, 

semejante  desenfreno. 

¡Tener  por  marido,  un  trueno! 

Tú,  que  mereces  un  trono!... 
LmsA.         Es  poco,  lo  que  has  oido; 

graves  defectos  esconde... 

No  tiene  el  diablo  por  donde 

desechar  ámi  marido. 

Le  gusta  el  tapete  verde. 
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Andrés. 
Luisa. 
Andrés. 
Luisa. 


Andrés. 
Luisa. 


Andrés. 
Luisa. 


Andrés. 
Luisa. 


Ya!  con  que  juega?  Qué  liorrorl... 

Y  no  es  eso  lo  peor. 
No? 

Lo  peor  es  que  pierde. 
Hay  más;  no  sé  donde  pasa 
las  noches... 

Algún  mal  paso... 
Porque  es  la  verdad  del  caso 
que  rara  vez  duerme  en  casa. 
Se  ríe  de  mis  reproches! 
Los  llama  monomanías... 
Ay!  Andrés,  paso  unos  dias... 

Y  sobre  todo  unas  noches!... 
Por  fuerza! 

Además,  ha  dado 
en  beber  ron...  Hazte  cruces! 
Ayer,  vino,  entre  dos  luces, 
perfectamente  alumbrado. 
Comete  infidelidades... 
Todo  lo  nuevo,  alucina... 
Va  tras  una  bailarina 
del  teatro  de  Novedades!... 
Se  proclama  independiente, 
me  condena  á  reclusión... 
Aquella  es  su  habitación. 

(Señalando  la  de  la  derecha), 

Y  la  mia...  la  de  enfrente!  (La  de u iiquierd»). 
La  moda... 

No  me  acomoda 
semejante  sacrificio, 
porque...  ¿Qué  mujer  de  juicio 
vive  sujeta  á  la  moda? 
Los  deberes  del  consorcio 
entiende  tan  mal  Gaspar, 
que  un  dia,  voy  á  entablar 
la  demanda  de  divorcio!.. 
Pondré  entre  él  y  yo  un  abismo! 


Andrés. 


Luisa. 

Andrés. 
Luisa. 

Andrés. 

Luisa. 

Andrés. 

Luisa. 


Andrés. 
Luisa. 
Andrés  . 
Luisa. 


Andrés. 
Luisa. 


Adores. 


(Indicando  las  respectivas  habitaciones  de  Luisa  y  de  Gaspw). 

Él,  te  ganó  por  la  mano. 
No  has  dicho  que... 

Sí!  el  tirano 
me  condena  al  ostracismo. 
Prima... 

Le  causo  ya  tedio!... 
No  te  aflijas  de  ese  modo. 
Qué  infeliz  soy! 

Para  todo 
hay  en  el  mundo  remedio. 
Sí,  menos  para  Gaspar!... 
Tiene  el  carácter  más  raro... 
Si  vieras  con  qué  descaro 
pretende  justifli'ar 
su  infame  comportamiento!... 
Obro,  dice,  fatalmente, 
porque  el  hombre,  piensa  y  siente 
según  su  temperamento. 
Dios,  añade,  me  hizo  asi. 
¿Acaso  la  culpa  es  mía? 
Estraña  filosofía!... 
Pero  cómoda!... 

Eso  sí!... 
Me  condena  al  más  completo 
abandono.  ¡Esto  es  cruel! 
La  única  persona  que  él 
mira  con  algún  respeto, 
es  su  tio  don  Eloy. 
El  que  está  en  Tembleque? 

Sí. 
Que  viniera  le  escribí, 
y  llegará  tal  vez  hoy. 
Una  lección  necesita 
tu  marido,  y  ya  verás... 


ESCENA  n. 

DICHOS.  — BLAS. 


Blas. 

Señurita... 

Luisa. 

Quién?...  Ah!...  Es  Bl 

Qué  hay  Blas? 

Blas. 

Nada,  señurita 

Me  voy. 

Luisa. 

Dónde? 

Blas. 

Qué  sé  yó!... 

Ajústeme  usted  la  cuenta. 

Luisa. 

Por  qué?...  Si  yo  estoy  contenta!, 

Blas. 

Usted  si,  perú  yo,  no. 

En  fin,  me  quieru  marcliar, 

por  usted  tal  vez  me  pese, 

peru  por  el  amu...  A  ese 

no  se  le  puede  aguantar. 

No  quieru  ser  su  criadu 

porque  no  soy  tan  boloniu... 

Tiene  un  genio  del  demoniu, 

es  decir,  endemoniadu. 

Y  sospecho,  aqui  inler  nos, 

que  va  á  darme  un  puntapié 

el  mejor  dia. 

Luisa. 

Por  qué? 

Blas. 

Porque  ayer...  me  pegó  dos. 

Y  lo  más  particular 

es  que  me  decia  luegu : 

¡Perdóname,  Blas!...  te  pegu 

sin  poderlu  remediar. 

Mia  la  culpa  no  es. 

me  dio  este  carácter  Dios... 

y  fué,  y  me  pegó  otrus  dos. 

Luisa. 

Cómo? 

Blas. 

Otrus  dos  puntapiés. 
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Quiso,  tras  echarme  pullas 
darme  el  quintu,  pero  yo, 
me  escabullí,  y  se  quedó 
sobre  un  pié  comu  las  grullas! 
En  fln,  que  me  vuelvu  á  Pravia 
porque. ..  todo  adagiu  es  cierta, 
y  hay  uno  que  dice,  muertu 
el  perru,  muerta  la  rabia. 
Maltratarme!...  A  mí,  que  soy 
un  asturiano  tan  fiel. . . 

Andrés.      Alguien  viene,  será  él? 

Luisa.        Sí.  . ,  tal  vez ...  Es  don  Eloy . . . 


ESCENA  III. 

BICHOS.— D.  ELOY  con  un  saco  de  noche  y  cargado  con 
varios  objetos  de  viaje. 

D.  Floy.    Un  vaso  de  agua!...  Una  silla!... 

ó  aquí  la  existencia  exhalo!... 
Luisa.         Qué  tiene  usted? 
D.  Eloy.  Estoy  malo!... 

Tengo  la  fiebre  amarilla!... 
Blas.  Aquí  está. 

(Presentando  un  vaso  de  agua  á  D.  Eloy,  que  se  lo  bebe  de  un  sorbo). 

D.  Eloy.  Una  indigestión... 

Blas.  (Pues  se  lo  encajó  de  un  sorbo). 

D.  Eloy.    La  grippe,  el  cólera  morbo, 

el  tifus  y  el  sarampión! 
Luisa.        Pero... 
D.  Eloy.  Sostuve  una  lid, 

desesperada,  salvaje!... 

Nunca  olvidaré  mi  viaje 

desde  Tembleque  á  Madrid. 

Pasé  en  el  tren  un  mal  rato! 

Verme...  ¡qué  mayor  aprieto! 
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Entre  un  demócrata  neto 

Y  un  absolutista  nato. 

Este,  apenas  tomó  asiento, 

se  encomendó  á  f'alomarde, 

esclamando...  ¡Que  él  nos  guarde 

de  algún  descarrilamiento! 

Yo,  me  reí  con  desden 

de  sus  temores  pueriles, 

al  ver  dos  guardias  civiles 

que  venian  en  el  tren. 

No  hay  un  hombre  más  cerril... 

sostuvo  que  la  galera 

era  más  cómoda,  era 

mejor  que  el  ferro-carril. 

Al  siglo  actual,  increpando 

estuvo  más  de  upa  hora, 

mientras  la  locomotora, 

le  contestaba...  silvando. 

Qué  modo  de  hablar!  Jesús! 

¡Si  gritaba  á  voz  en  cuello! 

Pues  ¿y  el  demócrata?  Aquello, 

no  era  boca,  era  un  obús! 

Qué  imágenes  tan  brillantes! 

Qué  fácil  verbosidad! 

Su  entusiasta  caridad, 

su  amor  á  sus  semejantes  , 

quiso  probarnos  allí, 

dando...  un  cachete  al  realista, 

pero  era  corto  de  vista 

y  zas!  me  lo  pegó  á  mí! 

Era  justo  ¡voto  á  tal! 

que  yo  entonces  me  callara? 

Pedí  la  palabra  para 

una  ahision  personal. 

No  haya  conmigo  pendencia! 

esclamé.  ¡Yo  no.^oy  neo! 

ni  liberal!.. .  Yo  no  leo 
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más  que  la  Correspondencia ! 
Pero  siguió  la  cuestión, 
armándose  una  jarana... 
¡  y  la  guardia  veterana 
durmiendo,  allí,  en  un  rincón! 
No  puede  haber,  la  verdad, 
otra  situación  más  critica, 
ni  quien  hable  de  política 
con  menos  urbanidad! 

Andrés.      Cierto. 

Luisa.  Pobre  don  Eloy! 

D.  Eloy.     Válgame  Dios!  Quién  resiste.... 
pero  en  fin,  tú  me  escribiste 
que  viniera....  y  aqui  estoy. 

Luisa.        £u  presencia  en  esta  casa 
es  indispensable. 

D.  Eloy.  Sí?.... 

Luisa.        Cuando  usted  sepa.... 

D.Eloy.  Qué?  di!.. 

Qué  es  lo  que  ocurre?  Qué  pasa? 
¿Si  estará  enfermo  Gaspar? 

Luisa.        No. 

D.Eloy.  Pues  saber  necesito.... 

Luisa.        Diré  á  V.... 

Blas.  El  señurito! 

D.  Eloy.     Es  él!  Le  voy  á  abrazar!.... 

Andrés.     Ahora  no. 

D.  Eloy.  Pero.... 

Andrés.  Después. 

Antes  es  preciso.... 

D.  Eloy.  Quiero 

darle  un  abrazo. 

Andrés.  Primero 

tenemos  que  hablar  los  tres. 

(Entran  en  la  habitación  de  Luisa.) 


It 


ESCENA  IV.  . 


BLAS.— Luego  GASPAR. 


Blas.  Si  trae  mal  humor,  nadie 

más  que  yo  lo  he  de  pagar, 

GrASPAR*       (Viene  muy  preocupado...  Se  acerca  lentamente  al  proscenio, 
y  dice  dirigiéndose  al  público.) 

Dicen  que  hay  libre  albedrío.... 

Mentira!  No  lo  creáis! 

Aquí,  de  tejas  abajo, 

no  hay  más  que  fatalidad! 

Voy  á  una  casa  de  juego 

subyugado  á  mi  pesar 

por  una  voz  tentadora 

que  me  dice  ¡ganarás! 

Veo  un  as  y  un  rey  ¿qué  elijo? 

mi  elección  será  fatal; 

si  juego  al  as,  vendrá  el  rey, 

si  juego  al  rey,  vendrá  el  as. 

Tomo  mi  resolución, 

juego  al  rey  sin  vacilar, 

tiran,  viene  la  de  enfrente, 

y  me  quedo  sin  un  real! 

Ah!  sí!  yo  he  jugado!  puedo 

jurar  que  mi  voluntad 

no  era  perder,  y  no  obstante 

he  perdido  un  dineral. 

He  jugado,  y  sin  embargo, 

yo  no  quería  jugar.... 

luego  no  hay  libre  albedrío. 

No  hay  más  que  fatalidad! 
Blas .         Habla  para  su  capote 

digu,  para  su  gabán. 
Gaspak.     Blas,...  escucha. 
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Blas.  (Cuando  digu 

que  es  todu  un  locu  de  atar!) 

Gaspar.      Por  vida  del  rey  de  bastos!.... 

No  oyes  que  te  llamo?  {oámioie  un  puní 

Blas.  Ay!.. 

Gaspar.     He  aquí  el  modo  de  que  oigas.... 

Blas.  Tengu  yo  oidus  detrás? 

Gaspar.     No  hagas  caso;  es  mi  carácter. . . 
No  lo  puedo  remediar. . . 

Blas.  Que  no  haga  casu?  demoniu! 

Gaspar.     Siento  el  iaaberte  hecho  mal. 

Blas.  Más  lo  siento  yo  de  fiju! 

Gaspar.     ¿Tengo  yo  la  culpa,  Blas? 

Blas.  La  tendré  yo. 

Gaspar.  Tú,  tampoco. 

Blas.  Pues  quién? 

Gaspar.  La  fatalidad! 

Blas.  Lléveme  el  diablu  si  entienda.... 

Gaspar.     Pues  ahora  me  entenderás. 
Vaya  un  ejemplo,  tú  eres 
lo  que  no  puedes  dejar 
de  ser,  lo  que  siempre  has  sido.... 

Blas,  Blas  Cuervu. 

Gaspar.  Lo  que  serás 

mientras  existas. 

Blas.  Blas  Cuervu. 

Gaspar.     Es  decir,  un  animal. 

Blas.  Cómu? 

Gaspar.  Luego  si  cometes 

alguna  barbaridad, 
ya  ves,  por  grande  que  sea, 
nadie  se  debe  asombrar. 
No  eres  libre,  estás  exento 
de  responsabilidad, 
porque  todo  cuanto  haces 
no  es  otra  cosa,  no  es  más, 
que  un  resultado  forzoso, 
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inevitable,  fatal, 
de  tu  constitución. 

Bla.s.  Cóuau? 

de  la  constitución?  ya! 
he  sido,  soy  y  seré 
mientras  viva,  liberal, 
perú  qué  tiene  que  ver 
la  constitución  con...  Bah!... 

Gaspar.     Cada  uno,  obra,  según 

su  temperamento  ¿estás? 
el  que  lo  tiene  sanguíneo, 
muestra  un  carácter  jovial, 
está  respirando  fuerza, 
salud,  y  vivacidad.... 
Es  muy  capaz  de  reirse, 
aunque  vea  á  otros  llorar. 
El  que  es  linfático,  tiene 
la  flema  de  un  alemán; 
llámale  perro  judío, 
lo  que  le  quieras  llamar  ; 
igual  que  si  le  dijeras 
que  es  un  buen  cristiano,  igual ! 
j  por  el  contrario,  métete 
con  un  bilioso  y  verás. 
Si  tú  dices  que  hace  frió, 
aunque  digas  la  verdad, 
te  probará  con  un  trompis 
que  hace  un  calor  tropical! 
Pues  ¿y  el  que  nace  nervioso? 
yo  lo  soy  como  el  que  más, 
y  á  veces  tengo  unas  ganas 
de  morder  y  de  arañar. . . 
por  ejemplo,  en  este  instante 
eiento  la  necesidad 
.    de  estender  la  pierna.... 

(El  aptitud  de  áar  un  puntapié.) 

Bus.  Y  yo 


Gaspar. 

Blas 

Gaspar, 

Blas. 


Gaspar. 


Andrés. 
Gaspar. 
Andrés. 
Gaspar. 

Andrés. 
Gaspar. 
Andrés. 
Gaspar. 
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la  de  echar  á  correr. 

Blas. 
Que  me  echen  un  galgu! 


Oye! 


Deja  que  te  pegue.... 


(Voy  á  que  el  ama  me  dé 
lo  que  me  debe,  y  en  paz.) 

ESCENA  V. 

GASPAR.— Poco  después  ANDRÉS. 


Así  mi  furor  provoca 
dejándome. . .  Qué  desaire! 
con  la  palabra  en  la  boca? 
digo,  con  el  pie  en  el  aire? 
Tú  aquí? me  alegro. 

De  veras? 
Como  me  llamo  Gaspar. 
Pues,  qué  ocurre?... 

Si  supieras, 
oye,  tenemos  que  hablar. 
Algún  negocio.... 

Un  secreto! 
Pues  mira,  yo  no  respondo.... 
Me  consta  que  eres  discreto. 
Te  conozco  muy  á  fondo; 
tú  vales  mucho,  Andrés!  oh! 
tú  vales  más  que  el  Perú! 
di,  por  qué  no  he  de  ser  yo, 
hombre  de  bien,  como  tú? 
Quisiera  ser  libre,  Andrés, 
libre  como  el  mismo  viento, 
pero  cá!...  si  todo  es 
cuestión  de  temperamento! 
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Quiero  dominarme  en  vano! 

¿Acaso  hay  libre  albedrío? 

pero,  en  fin,  vamos  al  grano, 

escúchame,  amigo  mió. 

La  otra  noche....  ¡si  está  el  mundo 

lleno  de  fatalidades! 

me  hundí  en  el  palco  segundo 

del  teatro  de  Novedades. 

Ejecutó,  no  sé  quién, 

un  melodrama  sangriento, 

me  dormi....  eso  es  también 

cuestión  de  temperamento. 

Eq  fin,  aunque  soy  úñente 

de  escasísimos  registros, 

soñé  que  era  presidente 

del  Consejo  de  ministros. 

Sueño  delicioso!  cuando 

se  armó  una  tremenda  lid 

y  desperté  preguntando, 

¿se  ha  pronunciado  Madrid? 

Pero  era  el  flnal  del  drama 

en  que  morían  ¡qué  horror! 

el  barba,  el  galán,  la  dama, 

y  hasta  el  mismo  apuntador. 

Iba  á  salir  y  un  deseo 

me  detuvo....  ¿no  adivinas? 

salió  aballar  el  jaleo 

la  flor  de  las  bailarinas. 

Como  es  algo  desenvuelta, 

sin  rayar  en  el  descoco, 

me  enseñó  al  dar  una  vuelta..,. 

en  fin  que  me  volvió  loco. 

No  hubo  allí  nada  de  clac, 

la  aplaudieron  con  fervor.... 

hay,  como  dice  Balzac, 

ciertos  pies,  que  hablan  de  amor. 

El  alma  rendí  á  sus  Díés, 


Andrés. 
Gaspar. 


Andrés. 
Gaspar. 
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me  inspiró  un  amor  violento, 

no  es  mia  la  culpa,  es. . . 

cuestión  de  temperamento. 

Busqué  un  momento  oportuno 

para  hablarla  sin  testigos, 

y  logré  por  fln,  ser  uno 

de  sus  mejores  amigos. 

Sin  embargo,  la  tal  niña, 

para  que  tú  me  comprendas, 

es  un  ave  de  rapiña, 

rebuscadora  de  haciendas. 

Mas  su  venenoso  diente 

no  ha  de  hincar  en  mi  fortuna, 

porque  afortunadamente 

no  me  queda  ya  ninguna. 

La  ronda  más  de  un  galán... 

jsi  vale  más  que  el  Perú!... 

porque  están  amable,  y  tan... 

Nos  hablamos  ya  de  tú! 

Pero  á  sospecliar  empiezo, 

que  se  ha  enamorado  ayer... 

de  un  mag-níflco  aderezo 

que  hay  en  casa  de  Samper. 

Me  encuentro  en  un  compromiso. 

Lazos  casi  fraternales 

me  unen  á  ti,  y  es  preciso... 

que  me  dea  veinte  mil  reales. 

Pero... 

Ayer,  cara  de  suegra 
tuvo  para  mi  la  banca, 
jugué  y  con  suerte  tan  ne¿ra, 
que  al  fln  me  quedé  sin  blanca. 
Hoy,  mil  duros  necesito; 
¡dámelos,  querido  Andrés! 
Cómo!... 

El  cómo  importa  un  pito 
con  tal  de  que  me  los  des. 

2 


n 

Akdres.      Gaspar,  permite  ante  todo 
que  vaya  inmediatamente... 

Gaspar.     Por  los  mil... 

Amdb.es,  De  ningún  modo: 

A  otra  cosa  más  urgente. 
Preocupándome  está 
cuanto  acabo  de  saber, 
y  estoy  deseando  ya 
decírselo  á  tu  mujer. 

Gaspar.     Qué  dices?  .. 

Ahdres.  Dios  me  hizo  así!.. 

Gaspar.     Andrés!... 

Andrés  .  Tú  no  me  conoces; 

decirme  un  secreto  á  mí, 
es  como  decirlo  á  voces. 
No  puedo  callar! 

Gaspar.  Andrés! 

Andrés.      Porque  si  callo  rebiento! 

Gaspar.      Pero  eso  es. . . 

Andrés  .  Eso  es 

cuestión  de  temperamento. 


ESCENA  VI. 


GASPAR. 


Pues  no  tiene  poca  prisa. . . 
vaya  que  es  fuerte  capricho. . . 
¡con  qué  descaro  me  ha  dicho 
que  le  iba  á  decir  á  Luisa. . . 
Me  asombra  su  atrevimiento! 
por  vida  del  tal  Andrés! 
pues  no  dice  que  eso  es 
cuestión  de  temperamento? 
Qué  estupidez!  qué  locura?... 
pero...  (/qué  es  lo  que  yo  digo? 
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¡al  censurar  á  mi  amigo 

hago  mi  caricatura!... 

Conozco  á  un  tal  don  Clemente 

que  se  rie  á  boca  llena, 

si  por  ejemplo  en  escena, 

vé  á  un  marido. . .  complaciente 

Aplaude  con  fanatismo... 

no  comprende  el  mentecato, 

que  está  viendo  su  retrato, 

que  se  rie  de  sí  mismo! 

Se  mofa  el  mundo  de  un  ente 

tan  ridiculo,  y  se  funda. 

¿Si  seré  yo  la  segunda 

edición  de  don  Clemente? 


ESCENA  VII. 

GASPAR.— D.  ELOY. 

D.  Eloy. 

Gaspar... 

Gaspar. 

Qué  veo!  mi  tio!...  (Abrazándole.) 

D.  Eloy. 

Eh!  modera  esos  arranques. 

Gaspar. 

Usted  aqui?  qué  sorpresa 

tan  grata...  (Hem.) 

D.  Eloy. 

No  te  entusiasmes! 

Gaspar. 

Tío... 

D.  Eloy. 

Yo  no  soy  tu  tio! 

Gaspar. 

Ah!  no,  que  es  usted  mí  padre! 

D.  Eloy. 

Menos. 

Gaspar. 

Qué  es  usted  entonces? 

D.  Eloy. 

Soy  tu  juez!  vengo  á  juzgarte... 

Gaspar. 

Usted  sabe  por  lo  visto 

lo  que  todo  el  mundo  sabe. 

Le  habrán  dicho  á  usted  que  juego. 

que  soy  capaz  de  jugarme 

hasta  el  modo  de  andar,  que  hago 

D.  EioY. 
Gaspak. 
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los  mayores  disparates  .. 

que  bebo  más  que  un  inglés     ■'' 

y  que  fumo  más  que  un  árabe, 

¿no  es  verdad?  Que  han  devorado 

mi  capital  esas  aves 

de  rapiña,  esas  mujeres 

que  tienen  la  cara  de  ángel 

y  el  corazón  de  demonio; 

que  me  engañan  las  infames, 

y  que  yo  soy  tan  imbécil 

que  consiento  que  me  engañen. 

Jesús...  pero  di,  por  qué  eres 

tan  perdido? 

Eso  lo  hace 
el  temperamento,  está 
en  la  masa  de  la  sangre... 
quisiera  ser  otro,  el  vicio 
me  causa  horror,  y  no  obstante... 


D.  Eloy. 

Gaspar! 

Gaspar. 

La  culpa  no  es  mia, 

yo  no  puedo  dominarme... 

D.  El&y. 

Pero... 

Gaspar. 

La  fatalidad 

es  mi  editor  responsable. 

D.  Eloy. 

Cómo? 

Gaspar, 

Escuche  usted,  si  yo 

cojo  este  sombrero...  (Cogiendo  el  que  Ueva  D. 

D.  Eloy. 

Diaatre! 

Gaspar. 

Si  lo  suelto... 

D.  Eloy. 

Que  es  el  mió! 

Gaspar. 

Silo  abandono  en  el  aire. 

seguirá  la  ley  que  rige 

á  todos  los  cuerpos  graves. 

D.  Eloy. 

Naturalmente,     ¡procurando  en  vano  qnitirselo.) 

Gaspar. 

Y  caerá. 

D.  Eloy. 

Es  natural,   (wem)                        ' 

Gaspar.  ' 

'o' '   ' '            Y  SI  cae 
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es  tan  difícil  que  suba, 

como  preciso  que  baje.  (Dejiodols  caer.) 

D,  Eloy.    Adiós  sombrero!    (Cogiéndolo.) 

Gaspar.  Está  usted? 

Pues  yo  soy  la  viva  imagen 
de  ese  sombrero;  obedezco 
á  una  ley  inexorable. 
Mi  temperamento. 

D.  Eloy.  Hombre!... 

Gaspar.     Sí,  soy  un  esclavo,  un  mártir... 
no  puedo  dejar  de  ser 
lo  que  soy  aunque  me  maten! 

D.  Eloy.    Gaspar! 

Gaspar.  A  otra  cosa.  Hablemos 

de  su  inesperado  viaje . . . 
¿ha  venido  usted  sin  duda, 
á  echar  una  cana  al  aire?... 
En  Madrid,  para  el  que  es  rico, 
como  usted,  eso  es  muy  fácil. 
Lo  único  que  siento,  tío  , 
es  no  poder  obsequiarle... 
Pero  usted  ya  se  hará  cargo... 
las  circunstancias  actuales 
son  funestas! ...  no  hay  dinero! . , . 
la  situación  es  muy  grave  1 
la  cosa  va  mal! . . .  este  año 
va  á  ser  el  año  del  hambre!... 
Nadie  tiene  un  cuarto,  tío!... 
todos  estamos  in  albis! ... 
porque...  cuando  yo  no  tengo 
creo  que  no  tiene  nadie!... 
Debo  ya  más  que  el  Gobierno! 
debo  al  zapatero,  al  sastre... 
hay  una  turba  de  ingleses , 
ó  mejor  dicho  de  cafres, 
que  ni  un  solo  dia  cesan 
de  venir  á  importunarme 
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bajo  el  frivolo  pretesto  '  • 

de  que  no  quiero  pagarles. 

D.  Eloy.    De  veras? 

Gaspar.  Se  me  olvidaba  ; 

es  preciso,  indispensable  •■ - 

que  me  dé  usted...  j! 

D.  Eloy.  Ya!  dineroí 

Gaspar.     No  señor. — Veinte  mil  reales. 

D.  Eloy.    Nada  más?... 

Gaspar.  Una  futesa!,.. 

D.  Eloy.     Gaspar,  yo  debia  darte 

la  futesa  que  me  pides... 
pero...  es  cuestión  de  carácterl... 

soy  así!  (Cerrando  el  puño.) 

Gaspar.  Cómo? 

D.  Eloy.  Me  he  vuelto 

el  hombre  más  miserable... 

Yo  no  he  sido  nunca  avaro... 
Gaspar.     Entonces... 
D.  Eloy.  Pero  en  tratándose 

de  aflojar  la  mosca,  soy 

tan  tímido,  tan  cobarde... 
Gaspar.     Pues  siempre  que  he  recurrido 

á  usted  nunca  ha  sido  en  valde; 

me  ha  mandado  usted  á  veces... 
D.  Eloy.     Es  verdad,  pero  Dios  sabe... 

lo  que  he  sufrido . 
Gaspar.  ¿De  veras? 

D.  Eloy.    Han  tenido  que  sangrarme, 

como  si  tuviera  una 

pulmonía  fulminante  I . .. 

Sí,  cada  onza  de  oro 

me  ha  costado  diez  de  sangre! 

Cuestión  de  temperamento. 
Gaspar.     Pero  tio, .. 
D.  Eloy.  No  te  canses 

Lo  ves?  desde  que  me  has  dicho 
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lo  de  los  veinte  mil  reales, 

tengo  calentura...  mira! 

me  están  temblando  las  carnes! 
Gaspar.     Pero  tio... 
D.  Eloy.  Esto  es  cuestión 

de  temperamento. 
Gaspar.  Dale. 

D.  Eloy.     Me  vuelvo  á  Tembleque — voy 

á  preparar  mi  equipaje... 

adiós,  querido  sobrino!... 

No!  uo  quiero  que  me  abraces! 

porque...  me  enternecerla... 

Yo  soy  tan  impresionable!... 

Adiós!...  No  me  escribas!... 
Gaspar.  Tío!. 

D.  Eloy.     Más  vale  nunca  que  tarde!... 


ESCENA  VIH. 


GASPAR.— Luego  LUISA. 


Gaspar. 


Luisa. 
Gaspar. 

LVISA. 

Gaspar. 

Luisa. 

Gaspar. 

Luisa. 

Gaspar. 

Luisa. 


Me  he  quedado  como  aquel 
que  ve  visiones...  Es  raro! 
volverse  así,  tan  avaro! 
tan  miserable  y  cruel;... 
(Mi mujer!...  Entre  los  dos 
Qué  San  Quintín  se  va  á  armar!) 
Una  palabra,  Gaspar. 
Ya  lias  dicho  tres,  conque,  adioa! 
Ah!...  dejarme  de  ese  modo... 
Luisa...  Tengo  muclia  prisa... 
Gaspar!  Lo  sé  todo!... 

Luisa!... 
Absolutamente  todo. 
Pues,  hija  mia,  paciencia... 
Me  ha  enterado  bien  Andrés! 
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GrAspAR.     Y  barajar. . . 
Luisa.  Eso  e3 

lo  que  haces  tú  con  frecuencia. 
Gaspar.     Qué  quieres!  harto  lo  siento. 

Sé  que  la  razón  te  sobra. 

Pero  en  fln,  cada  cual  obra 

según  su  temperamento. 

Hay  hombres  que  francamente, 

con  justa  envidia  contemplo. 

Tu  primo  Andrés,  por  ejemplo, 

es  un  muchacho  esselente. 

Ser  hombre  de  bien  también 

quiero  yo,  á  Dios  se  lo  pido... 

Imposible!  no  he  nacido 

para  ser  hombre  de  bien. 
Luisa.         Discurres  con  mucho  juicio 

y  yo  la  razón  te  doy. 

Si  tú  supieras!... 
Oaspar.  Qué? 

Luisa.  Estoy 

al  borde  de  un  precipicio!... 
Gaspar.     Cáspita!... 
Luisa  .  El  genio  del  mal 

¿en  qué  pecho  no  se  anida? 

Qué  es  el  mundo?  Qué  es  la  vida? 

Una  pendiente  fatal!  .  : 

El  peligro  es  inminente! 

¿quién  lo  contempla  sin  miedo  ? 

Escucha,  Gaspar,  si  ruedo 

por  esa  fatal  pendiente... 
Gaspar.     Mujer... 
Luisa.  Si  te  llego  á  dar 

un  disgusto  el  mejor  dia... 
Gaspar.     Cómo!... 
Luisa.  Lo  cual  no  tendría 

nada  de  particular. 

Si  ocurre  algún  cataclismo... 
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no  me  eches  la  culpa  á  mi! 

La  fatalidad!  hé  aquí 

la  que  me  empuja  al  abismo!.. 
Gaspar.     Pero,  señor,  esto  qué  es!... 
Luisa.        Qué  infeliz  soy!  Ay!  Gaspar! 

no  sé  donde  iré  aparar. 
Gaspar.     No?  pues  yo  si,  á  Leganés! 
Luisa.         En  fin.  sabe,  esposo  mió, 

que  yo...  Ah!... 
Gaspar.  Mujer!  te  ruego 

que  me  espliques... 
Luisa.  Que  yo...  T  luego 

dirán  que  hay  libre  albedrío! 

Aunque  es  de  males  presagio 

mi  sino  acato  sumisa... 
Gaspar.     Que  me  estás  plagiando  Luisa! 

y  protesto  contra  el  plagio! 
Luisa.         Vas  á  saber  la  verdad. 

Yo... 
Gaspar.  Di! 

Luisa.  Yo...  Mis  pasos  guia 

la  fatalidad  impia... 

Maldita  fatalidad! 
Gaspar.     Dale  bola! 
Luisa.  No  te  mofes 

de  mi  amargura  prolija! 
Gaspar.     No  filosofes  más,  hija! 

Me  carga  que  filosofes! 
Luisa.        Tú,  Gaspar,  tú  iluminaste 

mi  espíritu!... 
Gaspar.  Si  es  verdad 

que  sigue  la  humanidad 

la  eterna  ley  del  contraste, 

cuando  tu  lengua  discreta 

derrama  filosofía, 

yo,  paraoirte,  debia, 

estar  haciendo  calceta!... 


Luisa. 

Gaspar. 

Luisa. 


Gaspar. 


La  mujer  puede  eclipsar        ■  ■"! 
al  pensador  más  fecundo       '  '-f 
solo,  con  probarle  al  mundo  1'  ''• 
que  sabe...  multiplicar.        o-!-i3 
Si  quieres  leer,  interesa        ' ''(? 
que  leas  dos  libros,  Luisa, 
el  que  describe  la  misa 
y  el  que  trata  de  la  mesa. 
¿Quién  osará  llamar  ¡alsa, 
la  saludable  doctrina, 
de  un  pavo  á  la  galantina 
ó  de  una  perdiz  en  salsa? 
Sé  económica  y  da  creces 
al  amor  que  te  consagro, 
renovando  aquel  milagro 
de  los  panes  y  los  peces. 
Eepasas  libros?  Sé  franca! 
Pues  no  debes  hacer  caso ; 
si  quieres  dar  un  repaso, 
dáselo  á  la  ropa  blanca. 
Haz  esto,  y  verás,  verás, 
como  nunca  me  incomodo... 
No  leas,  y  sobre  todo. 
No  filosofes  jamás!... 
¿Has  dado  fin  á  tu  homilía? 
Si. 

Pues  escucha  un  momento. 
Gaspar,  nuestro  casamiento 
fué  un  enlace  de  familia . 
Mi  padre  manifestó 
tanto  empeño,  que  cerré 
los  ojos  y  me  casé... 
Ni  más  ni  menos  que  yo. 
Lo  cual  demuestra  que  escasa 
no  es  la  relación  que  existe, 
entre  un  toro  cuando  embiste 
y  un  hombre  cuando  se  casa. 
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Luisa.         Calla  y  oye!  el  caso  es  grave. 

La  fatulidad  impia 

nos  unió;  desde  aquel  día 

padezco  lo  que  Dios  sabe!... 

No  lo  puedo  remediar!... 

Te  detesto  á  pesar  mió!... 

¡Si  hubiera  libre  albedrío... 

pero  si  no  lo  hay,  Gaspar!... 

¿Quién  contra  el  destino  lucha? 

Soy  débil... 
Gaspar.  Lo  que  tú  eres... 

Luisa.         Gaspar!  mátame  si  quieres... 

pero  antes  de  herir,  escucha! 

Como  tú  á  la  soledad 

me  condenas,  salí  un  dia... 
Gaspar.     Sola,  eh?... 
Luisa.  No,  me  seguia... 

Gaspar.     Blas... 
Luisa.  No!  La  fatalidad!.,. 

Nunca  se  aparta  de  mí!... 

Por  eso,  al  cruzar  ligera 

la  calle  de  la  Montera 

di  un  tropezón  y  caí... 

Pudo  el  golpe  ser  fatal!... 

á  no  tenderme  sus  brazos 

un  joven,  me  hago  pedazos!... 
Gaspar.     Ni  que  fueras  de  cristal!... 
Luisa.         Me  salvó,  y  de  su  heroísmo 

guardo  aquí  un  recuerdo  fiel! 

(SeüalaDdo  al  corazón). 

Gaspar.     Mal  hecho! 

Luisa.  A  no  ser  por  él 

me  hubiera  roto  el  bautísmol 
No  le  he  vuelto  á  ver!... 

Gaspar.  Acaso 

eso  te  causa  inquietud? 

Luisa.        Gaspar!  de  la  gratitud 
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al  amor,  no  hay  más  que  un  paso. 
Gaspar.     Esto  es  atroz!... 
Luisa.  Sí,  la  voz 

de  una  pasión  criminal... 
Gaspar.     Luisa!... 

Luisa.  Me  empuja  hacia  el  mal. 

Gaspar.     Repito  que  esto  es  atroz!... 
Luisa.         Piensas  que  no  lucho,  di, 

como  mi  virtud  reclama? 

Ay!  para  extinguir  la  llama, 

el  volean,  que  ruge  aquí... 

Se  me  ocurrió  un  pensamiento, 

una  idea  que  me  ensalza. 

Pisé,  temblando  y  descalza, 

el  húmedo  pavimento. 

¿Qué  saqué  en  limpio,  Gaspar, 

de  ir,  ay!  con  el  pié  desnudo? 

Lanzé  un  ruidoso  estornudo, 

Y  pare  usted  de  contar!... 
Gaspar.     ¿Por  qué  no  echaste  los  bofes?... 
Luisa,        Triste  sino  el  de  los  dos!... 
Gaspar.     No  filosofes  por  Dios!  (Gritando). 

No  quiero  que  filosofes!... 
Luisa.        Gaspar!  ¿A  qué  he  de  luchar   .. 

si  es  en  vano,  amigo  mió?.. 

¡Si  hubiera  libre  albedrío... 

Pero  si  no  lo  hay,  Gaspar!... 
Gaspar.     Ufl..  Yo  estallo!... 
LvisA.  Mucho  siento 

ser  causa  de  esa  zozobra... 

Pero,  en  fin,  cada  cual  obra 

según  su  temperamento. 

Si  hago  una  barbaridad... 
Gaspar.     Luisa!... 
Luisa.  De  grueso  calibre... 

no  acepto,  pues  no  soy  libre,  oes 

la  responsabilidad. 


29 


ESCENA    IX. 


GASPAR. 


Cosa  más  original!... 

Ella  siempre  tan  sumisa... 

No  me  cabe  duda,  Luisa, 

no  tiene  el  juicio  cabal. 

Pasmado,  aturdido  estoy... 

Enamorarse...  Esto  es  serio!... 

Oh!  no  hay  duda,  aquí  hay  misterio.. 

Yo  sabré  la  verdad.  Voy... 

(Ya  i  entrar  en  el  gabinete  de  Luisa  á  tiempo  que  Blas  sale  y  le  detie 


ESCENA  X. 


) 
GASPAR.  — BLAS.                         ' 

Blas. 

Escuche  usted  un  momentu.      ' 

Gaspar. 

Después. 

Blas. 

No  aguurdu  á  después. 

No  puedu. 

Gaspar. 

Cómo!...                    '•! 

Blas. 

Estu  es,      ■  i-» 

custion  de  temperamentu. 

Usted,  según  yo  imaginu, 

me  juzgará  un  hombre  honradu? 

Sepa  usted  que  le  he  engañadu! 

Le  he  engañadu  comu  á  un  chinu! 

Cuandu  yo  era  asi,  un  rapaz, 

anunciaba  que  sería... 

no  sabe  usted  todavía 

de  lo  que  yo  soy  capaz! 

Gaspar. 

Acaba!  esplícate!...                  'ú 
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Blas. 


Gaspar. 
Blas. 


Gaspar. 
Blas. 
Gaspar. 
Blas. 


Gaspar. 
Blas. 


En  fln, 


una  cosa  en  manu  agena 

me  parece  siempre  buena, 

aunque  sea  la  más  ruin!... 

Aquí  donde  usted  me  ve, 

tengu  yo  una  inclinación 

á  lo  agenu...  ■■'■•> 

Eres  ladronl... 
(Ya  le  está  bailandu  el  pié!... 
Me  va  á  dar  un...  Vaya  un  ceñu!) 
No  soy  yo  de  esos  tunantes... 
Mas  sé  encontrar  algu,  antes 
de  que  lo  pierda  su  dueñii. 
Estu,  no  es  ser  buen  cristianu, 
perú  si  me  dá  el  antoju 
de  cojer  algu,  lo  coju... 
Cómo!... 

Cómu?  Con  la  manu. 
Ni  Candelas... 

Cá!...  nohay  miedu, 
de  que  yo  tenga  el  magin 
de  Candelas..,  Perú,  en  fin, 
hagu  todu  lo  que  puedu. 
Seis  meses  y  veinte  dias 
que  sirvu  á  usted.  Tentaciones 
he  tenido  en  ocasiones 
de  hacer  una  de  las  mias. 
Me  detuvu  un  miramientu, 
lo  muy  bien  que  usted  me  trata, 
perú  al  fln ,  saqué  la  pata. 
Custion  de  temperamentu. 
Si  á  mí  me  han  de  dar  garrote!... 
Cómo?... 

Estaba  yo  limpiandu 
la  habitación  de  usted,  cuandu 
dije  para  mi  capote. 
¿Ha  de  trabajar  un  blancu 


anü 
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como  un  negritu  de  Angola, 
habiendo  en  esta  consola, 
tantu  billete  de  bancu? 
No!  que  tengan  fin  mis  males! 
Valor,  y  á  Roma  por  todu. 
Metí  la  manu  hasta  el  codu, 
y  saqué...  Cincu  mil  reales. 

Gaspar.     Qué  oigo!... 

Blas.  Han  caidu  en  la  red! 

Gaspar.     Los  volviste  á  dejar? 

Blas.  No. 

Gaspar.      Pues  donde  están? 

Blas.  Que  sé  yo!... 

Gaspar.     Blas!... 

Blas.  Qué  curiosu  es  usted!... 

Gaspar.     Y  él,  él  mismo  se  delata! 

Ah!  bribón!  (Persiguiéndole). 
Blas.  (nuycndo  y  refugiándose  delrás  de  los  muebles). 

Piedad,  señor!... 
Gaspar.     No  he  de  tenerla!... 
Blas.  Favor!... 

Gaspar.     Te  he  de  matar!. 
Blas.  Que  me  mata! 

Gaspar.     Ha  de  costarte  bien  caro... 


ESCENA  XI. 

DICHOS.— LUISA.— ANDRÉS.— D.  ELOY. 


Luisa.         Qué  es  esto?... 

Gaspar.  Que  es  un  ladrón! 

Luisa.        Pobre  Blas!  Eso  es  cuestión 

de  temperamento. 
D.  Eloy.  Claro. 

Andrés.     Eso  tiene  fundamento 

en  su... 
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Gaspar. 

(Gritando).    EnSUqUÓ?... 

D.  Eloy. 

No  des  YoeesI 

Andbes. 

Eso,  como  tú  conoces, 
está  en  su  temperamento. 

D.  Eloy. 

Pues! 

Ahdres. 

¿No  está  en  el  mío,  di,      ■■- 
ser  hablador?                             '  ''■ 

Luisa. 

Y  en  el  mió . . . 

'.U 

Gaspar. 

Calla!  (Tapándole  la  boca). 

Tff 

D.  Eloy. 

Y  en  el  de  tu  tio... 
no  dar  un  maravedi. 

Gaspar. 

(Me  van  á  sacar  de  quicio! . . . 
Yo  que  necesito  poco. . . 
Vamos,  ó  me  he  vuelto  loco 
ó  ellos  han  perdido  el  juicio). 

Blas. 

(Acercándose  á  Gaspar  tímidamente). 

Vengu  á  pedirle  perdón: 
tenga  usted  piedad  de  mi! . . . 

jfl 

Gaspar. 

Bribón!  qué  mereces,  ¿di? 

Blas. 

Señor!  yo  no  soy  bribón! ... ' 

Soy  un  doméstiCU  fiel,  (Bajando  la  voi.) 

y  si  cargué  con  la  fama 
de  cacu,  fué  porque  el  ama 

me  dijo. . .  ¡Haz  ese  papel! 

.....!!  í-./.U 

Gaspar. 

Será  posible?  De  modo  (ídem) 
que  ella  fué... 

Blas. 

No  hablu  en  latin. 

Gaspar. 

(Estaban  de  acuerdo. . .  Al  fln 
todo  lo  comprendo,  todo. 
¡Si  soy  lo  más  inocente! . . . 
¡Que  tales  chascos  me  den!. . . 
Pero  han  hecho  bien,  muy  bien! 
Han  hecho  perfectamente!) 

Luisa. 

Qué  tienes?. . . 

Gaspar. 

(Estoy  corrido!) 

Luisa. 

Qué  indica  esa  turbación. .. 

Gaspar, 

Me  habéis  dado  una  lección 

D.  Eloy. 
Gaspar. 
Luisa. 
Gaspab. 


Andrés. 
Gaspar. 


Andrés. 
Gaspar. 


Luisa  . 
Gaspar. 


que  nunca  pondré  en  olvido . 
El  temperamento , . 

Olí!  calla.  . . 
La  fatalidad. .. 

No  se  liable 
de  mi  editor  responsable!  . 
Me  lia  servido  de  pantalla. 
El  destino. . . 

¡Error  funesto 
que  conduce  á  un  precipicio! 
Pues  tú  decías . . . 

Al  vicio 
nunca  le  falta  un  pretesto . 
Arrepentido  ya  estoy  , 
y  quiero  enmendar  la  plana, 
Ser  otro , . . 

¿Desde  mañana? 
No,  Luisa,  no;  de.sde  hoy. 
¿Quién  á  comprender  no  alcanza 
que  mañana  es  solo  un  nombre 
que  para  engañar  al  hombre 
ha  inventado  la  esperanza? 
Hasta  hoy  el  despotismo 
sufrí  del  temperamento. . . 
seré  desde  este  momento 
el  tirano  de  mí  mismo. 


FIN. 


Examinada  esta  comedia  no  hallo  inconveniente  en  que  su 
representación  se  autorice.— Madrid,  3  de  Mayo  de  1866.— 
Kl  censor  de  teatros,  Narciso  S.  Serra. 


PUNTOS  DE  VENTA  EN  MADRID. 


CcESTA,  Carretas,  9. 
Mota  t  Plaza,  Carretas,  8. 

Ea  la  Administración ,  Chinchilla,  10,  librería. 

PROVINCIAS. 

En  casa  de  los  comisionados  de  esta  Galería. 


